
SEMBLANZA DE EDGARDO J. PRIETO 

El día 9 de agosto falleció en la ciudad de Bue-
nos Aires el Profesor Eduardo J. Prieto. Terminó 
así una vida larga, rica en aportes, en estudio, en 
trabajo constante, en generosidad, en humildad, 
desde su tarea de profesor, investigador y escri-
tor. Egresado de la carrera de Filosofía de la Uni-
versidad de Buenos Aires, fue Profesor Titular de 
varias cátedras de Lengua y Cultura Latina de 
distintas Universidades de nuestro país (Litoral-
Rosario, Buenos Aires, La Plata y El Salvador). 
Dedicó sus estudios a la obra de Plauto, Horacio, 
Ovidio, Cicerón y Petronio, entre otros autores 
latinos, y a la traducción e interpretación de tex-
tos para editoriales como Eudeba y Paidós. Tam-
bién incursionó en la poesía publicando el libro 
Erotopatías y Cosmologías, Sophos, Buenos 
Aires, 1998. 

Fue Consejero Docente de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad Nacional del 
Litoral, sede Rosario, desde 1959 hasta 1966, 
cuando la Universidad entró en un período de-
mocrático de cogobierno. Su compromiso con la 
Educación Pública y sus convicciones democráti-
cas se evidenciaron cuando en el año 1966, es-
tando becado en la Scuola Nórmale Superiore di 
Pisa, envió su renuncia como Profesor Titular 

en protesta por el golpe militar que derrocó al Presidente constitucional Dr. 
Arturo lllia, acompañando así la renuncia masiva presentada por casi todos sus 
colegas de la Facultad de Filosofía y Letras de Rosario. 

A partir de la reapertura democrática iniciada en 1983, volvió a ocupar sus 
cátedras de Lengua y Literatura Latina en la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Buenos Aires. Además, fue designado Director del Instituto de 
Filología Clásica de la misma Facultad y, participó como miembro Jurado de 
los concursos docentes de normalización de varias Universidades de nuestro 
país. Por su trayectoria y apoyo a la universidad pública, la Facultad de Huma-
nidades y Artes de la Universidad Nacional de Rosario propuso al Consejo Su-
perior de la misma, la designación del Profesor Eduardo J. Prieto como Profe-
sor Honorario de la Universidad Nacional de Rosario, "Por su prolongada y 
relevante labor en el campo de los estudios clásicos [...] su actuación docente 

Dijo el poeta: 
"la muerte es grande 
nos le entregamos, 
sonriendo". 
El viejo roble pensó: 
el instante 
es más grande. 
Su suma 
es la vida. 
Y con salvaje alegría 
podó sus añosas ramas 
esperando 
de sus secretas entrañas 
impensados brotes. 

E.J.P.( 19/5/98 a Julia) 



universitaria, formación de investigadores y especialistas y su trabajo fecundo e 
ininterrumpido", petición que la Universidad hizo suya. 

Para los que tuvieron el privilegio de ser sus alumnos, luego sus ayudan-
tes, colegas y, siempre, sus amigos, el legado del maestro querido y respetado 
fue mucho más allá. Con el paso del tiempo la figura del docente con mayús-
cula que siempre fue se hizo cada vez más importante, al ponerse en evidencia 
sus valores como ser humano. Prieto fue un auténtico ejemplo para todos sus 
alumnos y continuó colaborando ininterrumpidamente en la formación de ellos 
hasta su muerte. 

Prieto estará siempre a nuestro lado. Andará seguramente por aquí, en el 
aula donde alguno de sus alumnos dé una clase de latín. Ojalá todos los que 
sigamos en esa tarea con la marca de Prieto en el corazón, repitamos la lección 
del maestro con el mismo rigor, igual entusiasmo, idéntica generosidad en el 
compartir y, sobre todo, con su ilusión de enarbolar la educación y la cultura 
como única posibilidad de lograr un mundo mejor. 

Quienes lo tuvieron como docente y muchos de los que tuvieron la opor-
tunidad de conocerlo, lo consideraban y consideran maestro y ejemplo a seguir 
en la faz académica y en la vida. 

En una suerte de homenaje postumo, recordemos la copla popular: 

El raudo uuelo de una alondra 
no deja estela en el cielo, 
solo queda el recuerdo 
en quien la uio pasar. 
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